
        
            
                
            
        

    
SINOPSIS

 

 

¿Cómo se despista a un traficante de drogas y a sus violentos secuaces durante toda una noche cargando con una grouppie al borde del coma etílico? 

¿Cómo se resuelve una serie de misteriosas desapariciones sin pasar a formar parte de las mismas? ¿Cómo se estudia durante el último fin de semana de agosto en medio de una ola de calor y rodeado de un elenco de ruidosos vecinos surgidos de la más negra de las Españas?

A estas y otras muchas cuestiones más deberán encontrar respuesta los dos personajes principales, Feliodoro y Ramiro, compañeros de universidad que se ven envueltos en las más dispares situaciones, rodeados de un elenco de personajes secundarios, principalmente familiares y amigos, que les ayudarán a lo largo de sus tribulaciones.
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AVENTURAS BIZARRAS

 

 

Era comienzo de curso. Podía parecer un comienzo de curso cualquiera, y lo era en sus formas, pero algo flotaba en el aire, una leve y extraña sensación de tensión, inusual en una pequeña ciudad como Córdoba. Era algo que se palpaba, y aunque nadie hablaba de ello, todo el mundo sabía a lo que era debido; era el tipo de cosas que se conocen pero que se prefiere ignorar. Todo el mundo estaba consternado por las numerosas desapariciones y los tres asesinatos que habían acontecido en el último mes. Quizás no fuera relevante en una gran ciudad, como Nueva York, o incluso Madrid, pero en Córdoba sobrepasaba la "cuota" de misterio que esta población podía soportar. Pero yo no me daría cuenta del significado de estos hechos hasta más tarde.

Como iba diciendo, era principio de curso, y aún estaba adaptando mis biorritmos al horario de clase. Esa mañana, nada más entrar en el aula, Ramiro me abordó con aire nervioso:

 —Felio, tengo una noticia gore .

¿Qué cómo es Ramiro? Bueno, pues Ramiro es... cómo lo diría yo; mezcla a un "New kid on the block "con el agujero del zarcillo infectado con un "dios del metal ", y con un oso amoroso y ¡Voila!, ahí tienes a Ramiro. Pequeño, delgado, de rostro aniñado, con unos deslumbrantes ojos verdes, vestido de perpetuo negro y con una camiseta heavy impertérrita pegada al pecho, ¡Ah! ¡Se me olvidaba! Y el sempiterno zarcillo infectado en la oreja derecha.

¿Qué cómo soy yo? Bueno, ¿Habéis visto a "Shaggy", el inseparable compañero de "Scooby-Doo"? Pues quitadle la perilla, ponedle una melena rizada por los hombros, y setentaicinco kilos de peso, ¡Ah! y 1´83 de estatura, ¡Ah! y un par de globos oculares azules, ¡Ah!, ¿A que estáis hartos de tantos "¡Ahs!"? ¡Pues no so's queda nada que pasar!

Bueno, estábamos en que Ramiro me había asaltado nada más entrar en clase con aire nervioso.

 —¿Qué pasa Rami? Te veo más apurao que Pinocho en una candela. 

 —El del moco, tío, el "Beavis" —dijo atropelladamente.

 —Sí, qué pasa ¿Te sientes acosada? —le pinché yo.

 —¡Que me ha invitado esta noche a su casa a ver una película gore!

 —Que romántico —contesté yo con sardónica ironía —¿ Te sientes mujer?

 —¡Déjate de coñas, tío! , que me ha dicho que tiene una peli gore que es "la caña", y le he dicho que me la pase, pero dice que no, que mejor que la veamos en su casa —contestó él con cara de agobio.

 —¿Y qué quieres, que te haga de carabina?

 —No; que te vengas, ¡Que ese me viola! ¡Seguro! 

 —Tío, no te pases, que el que sea raro no significa que sea maricón.

Pero la verdad es que el chico era rarito, y que conste que yo no tengo nada en contra de los raros, pero en todas las clases hay un raro, y éste era raro "de cojones". Le decíamos el del moco, aunque en realidad se llamaba Constantino. La cosa venía porque cuando estábamos en primero, nos sucedió una anécdota que tenía que ver con Constantino y medio kilo de gelatina de menta que le colgaba de la fosa nasal izquierda. Este es un punto importante de la historia. El tema es que estábamos preguntándole una duda a un profesor que teníamos, que era como un gnomo pero con una cátedra (por lo bajito y barbudo), y se acercó Constantino, interrumpiéndonos.

Mientras Constantino hablaba con el profesor, vimos que la mirada del 'pitufo' se enfocaba sobre cierta parte del rostro de Constantino, concretamente en su fosa nasal izquierda. Y ahí estaba, el moco más grande que había visto yo en mi vida. Era como un queso de bola pero en verde, una masa viscosa y gelatinosa que pendía entre los pelos de su nariz. A aquella cosa sólo le faltaba hablarme, debía ser un ente con vida propia. ¡Seguro! Pero lo peor era que nuestra mirada se cruzó con la del pitufo, y éste comenzó a ruborizarse de manera similar a como asciende el mercurio en un termómetro. 

Era una situación de los más embarazoso, casi tanto como aquella vez que, creyendo que caminaba en solitario, dejé escapar un "cuesco atómico", de ésos que cascan losetas, y resultó que una señora me seguía a menos de tres metros. Me sorprendió mucho el tono verdoso que adquirió su pelo... ¡ y casi al instante!, en fin, creo que debería patentarlo algún día.

¿Dónde estaba? ¡Sí, claro! El gran plastón radiactivo, o "El génesis de toda materia", como lo llamamos a veces, se me antojó que comenzaba a bailar, y no lo pude aguantar más, y hube de darme la vuelta y hacer mutis por el foro, al igual que Ramiro, dejando al pitufo solo ante la masa devoradora de hombres (suerte que fuera un pitufo). Mientras estábamos comentando con Antoine si debíamos crear una nueva religión (falsa como todas), entorno a semejante portento, y proclamar su casa como zona de peregrinación, a la que sería obligatorio acudir una vez al año (en vez de la piedra negra de la Meca, nuestros adeptos verían el "mocaco verde" de Constantino), o si llamar al récord Guiness, y el estipendio económico que ambas opciones nos supondrían, se nos acercó sigilosamente por detrás el objeto de nuestras especulaciones, y, como quien dice, nos pilló cagando.

 —¿Moco? ¿Quién tenía un moco? ¡ Es lo mismo! Por cierto, ¿habéis visto la cara de agobio que tenía el conguito? —otro apelativo cariñoso que le dábamos al profesor —; creo que los calzoncillos le estaban chicos... ¡ por lo menos 3 tallas! —concluyó, poniendo cara de animadora repelente de programa infantil televisivo. 

 —¡Qué anodino, campeón! —exclamó Antoine como recompensa a su sosa gracieta.

¿Que cómo es Antoine? Desde luego, si cada uno importante que aparece en la historia me vais a hacer lo mismo...

Nada, a éste no os lo describo, que si no esto se va a alargar mucho.

¡Bueeeno, venga! Es que si no llora el pobrecito mío.

Pues Antoine es como Carlitos Sheen, pero con los rasgos más afilados y las orejas más... desarrolladas.

¿Qué no sabéis quién es Carlitos Sheen? ¡Pues vaya lectores que tengo! (¡Uy!, se me ha escapado, I'm sorry). ¡Sí, coño, Carlitos Sheen, el de "Hot Shots", el hijo "del de" "Apocalipsis Nau"! (¡qué inglés más fino!).

Desde luego, me derivo más que una ecuación de tercer grado; volvamos al presente (bueno, para mí es el pasado, pero para vosotros...), mejor no liar las cosas, que empiezo a tener complejo de Michael J. Fox (supongo que éste sí sabréis quién es). Bien, pues en el presente, Ramiro continuó explicándome el porqué no podía simplemente rechazar tan aparatosa cita.

 —Pues verás, es que el tío este, que está más solo que Marco en el día de la madre, quiere hacerse colega mío, y me tiene un "taco de agobiao", porque se pasa todo el día queriendo quedar para irnos por ahí de copas y eso... 

 —Mientras no sea para iros de putas —le interrumpí yo, para darle más "dramatismo" a su narración.

 —¿Me dejas que siga? —inquirió Ramiro con cara de cabreo —Pues bien, el tío se ha enterado (no me preguntes cómo), de que me mola mucho el "gore", y se ha apañado una cinta que por lo visto es "la ostia", —dijo arqueando las cejas para enfatizar la expresión —y yo, que soy un capullo, no tengo otra cosa que hacer que darle palique hoy cuando veníamos hacia aquí, ¿Y a que no sabes cuál ha sido mi frase para abrir boca? —me preguntó, callándose por un momento para captar mi atención.

 —¿Qué hay que ver como tira su madre en la cama? —le dije yo, para hacerme el gracioso (¡sí, ya lo sé, a veces me paso!).

Ramiro, cogido por sorpresa, se rió un poco, pero al momento recobró la seria compostura que tan crítica situación requería.

 —No, no tuve otra cosa más que decirle que esta noche me iba a aburrir como una ostra en mi casa, porque mis colegas se han ido de acampada, y claro, no tengo excusa para negarme a ir a su casa, y no me gustaría dejarlo tan tirado; además es que la peli que se ha pillado es un montón de buena, de un director de culto finlandés, y tengo un montón de ganas de verla.

 —Por algo te llaman "Ramigore" —contesté yo.

 —Exacto, y digo que te podrías venir, y así echábamos la noche.

 —Sí, pero tú ya sabes que a mí las películas gore no me convencen mucho. ¿Qué película es?

 —¡Es una buenísima! Se llama "La yogurtera gore", y me han dicho que es "la ostia". Va de un tío "colgao" que tiene una yogurtera, y se dedica a matar "a peña" y hacer yogures con tropezones de carne.

Conforme me fue relatando tan brillante argumento, la sensación de excitación iba aumentando en su rostro. La verdad es que Rami "lo vive".

Yo, por mi parte, recé para que no fuera como el último bodrio que me hizo tragarme, "El mamporrero sangriento", tan sólo porque quería mostrarme cierta escena en la que el mamporrero se defiende de la policía usando como porra de defensa cierta parte de la anatomía del caballo, que creo que está de más reseñar. 

 —Bueno, de acuerdo —dije con cara de resignación —, de todas maneras no tenía nada que hacer esta noche, y quién sabe, puede que Constantino se enrolle después de todo.

El convencimiento era a mis palabras como la belleza al culo de un mandril, pero en fin, si un amigo te pide un favor, a apechugar tocan.

 

El resto del día pasó sin incidencias, salvo los sarcásticos comentarios de Antonie acerca de las infinitas posibilidades de los triángulos amorosos, de que con Constantino nunca nos faltaría pegamento para manualidades, y un sin fin de burradas más. Y la jornada de clase dio paso a la tarde, y ésta dio paso a una fría y cerrada noche.

 

Me hallaba yo en la iglesia del "circuito del Cola-Cao", con un tazón de tallarines sabor a ternera que me colgaban del labio inferior, o a punto estaban tras la precipitada carrera que había tenido que dar para coger el autobús. Me hallaba en la puerta de la iglesia, no porque fuera a entrar a misa (¡Dios me libre!), lo cual , entre otras cosas era imposible porque, aparte de las grandes ronchas que me salen cada vez que comienzo a oír el sermón de un cura o cada vez que cruzo con una de esas que van por ahí disfrazadas de Batman (sí, una monja de esas que van con una servilleta en la cabeza), aparte de esto, porque eran las once y media de la noche. Como viene al caso, debo añadir que el fenómeno de las ronchas ha servido a mis detractores para dar base a su teoría de que soy un engendro satánico. Pero bueno, a lo que íbamos, que allí estaba yo "con mi bolsito de piel marrón como Penélope" ( es un decir ), esperando a que llegara el artífice de tan aparatosa cita con la masa verdusca devoradora de hombres y el ser humano que le daba cobijo. Lucía una gibosa luna creciente cuyo brillo mortecino era enmascarado con los haces de luz en las farolas. El frío estaba comenzando a amoratarme la punta de los dedos que mis guantes cortados (siempre los llevo así) no me cubrían, y yo estaba empezando a cagarme en los muertos de Ramiro ante la perspectiva de que me hubiera dejado tirado. Al poco vi aparecer el "Ramiromóvil", un R-5 con el lateral izquierdo abollado cuya potencia de motor sería equiparable a la del coche de los Picapiedra, y que Ramiro compartía a tiempo parcial con su hermano mayor (de ahí lo del bollo ). Tras unas dudosas maniobras de aparcamiento, Ramiro se bajó del coche, y tras cerrar la puerta me invitó con un gesto de la cabeza a ayudarle a realizar "la maniobra del costalero", porque las ruedas traseras del coche habían quedado a más de cuarenta centímetros de la acera. Sincronizando nuestros tirones, y sin demasiado esfuerzo, conseguimos dejar el coche algo más pegado a la acera no sin un leve dolor de riñones. Tras esto nos dirigimos entre los pequeños jardines delimitados por diminutas rejas verdes que pueblan las aceras de los bloques del parque Cruz Conde hasta llegar al portal en que vivía Constantino. Comenzamos a subir las escaleras de loza blanca, sin apenas apoyarnos en la temblequeante barandilla hasta llegar al primero. En todo el bloque parecía haber un extraño olor a salchichón rancio. Nos paramos frente a la puerta b. Antes de que llamara al timbre le pregunté a Ramiro en voz baja: 

 —¿Constantino sabe que vengo yo? —era una duda que me había asaltado repentinamente.

 —No, no le he dicho que te iba a traer, no fuese que no quisiera; de todas maneras no creo que le importe —me contestó Ramiro en voz baja.

 —Cualquiera sabe, ¡con lo rarito que es! —repuse yo.

 —Sería muy gore que te dejara en la puerta y no te permitiese entrar —contestó Ramiro con cara burlona.

 —Pues más gore sería que abriera la puerta con salto de cama burdeos y liguero y te dijera con su voz penetrante: 

Hooola Rami, me he perfumado mi gruta del amor para tííí —y realcé la frase con un amaneramiento exagerado en mis gestos. Los dos tuvimos que contener las carcajadas ante tan hilarante escena. Cuando logramos calmarnos, mientras yo me secaba las lágrimas, Ramiro levantó lentamente su dedo hacia el botón del timbre. Titubeó durante un instante como si dudara entre darse la vuelta y bajar por las escaleras o llamar al timbre; finalmente presionó el timbre y, ¡Ding Dong!, comenzó a oírse un pesado descorrer de cadenas y cerraduras, y cuando la puerta se abrió, ante nosotros se encontraba Constantino, pero sin salto de cama ni liguero; para nuestra desilusión llevaba la misma ropa que había llevado por la mañana en clase.

 —Ho-hola Felio —dijo Constantino con poquísimo entusiasmo. —Ramiro no me dijo nada de que vendrías —apuntó mirando a Ramiro con cara de mala ostia.

 —Si estorbo me voy —comenté yo señalando hacia la escalera.

 —No, es igual; pasad —contestó finalmente tras unos instantes de reflexión. —Sentiros como si "no" estuvierais en vuestra casa —añadió con un tono irónico. —Pasad al salón mientras voy a mi cuarto a buscar la cinta.

Mientras se dirigía por el pasillo hacia su cuarto, mi imaginación hiperactiva me jugó una de sus habituales malas pasadas, pues me pareció oírle susurrar entre dientes: —¡Mierda! Con dos será más difícil —pero como casi siempre hago, hice caso omiso a semejante paranoia. Al llegar al final del pasillo mi atención se enfocó sobre la salita en la que nos hallábamos. Sus paredes estaban tapizadas con un hortero papel de rombos de un descolorido verde claro, con unas barrocas flores en el centro. El papel, combinado con los junquillos de plástico que iban del rodapié a la mitad de la pared, daban una opresiva sensación de reducción a la sala, que en realidad era de un tamaño razonable. Las paredes estaban llenas de pequeños cuadros decorativos, y la tele se hallaba en un gran aparador de madera prensada, con vetas de un oscurísimo color tinto.

 —¡Que tío tan raro! —me susurró Ramiro —. ¡Tiene el frigorífico en la salita, en vez de en la cocinilla!

 —Ten cuidado no nos vaya a oír —le dije yo en un tono aún más apagado, mientras me dirigía a examinar un extraño objeto que había llamado mi atención. Era un grandioso botijo de barro, con su tapón de paño para el pitorro y todo, y con unos extrañísimos símbolos negros dibujados por toda su superficie. 

 —¡Vamos a buitrearle a este tío el frigorífico, a ver qué tiene de comer! —exclamó Ramiro con un malicioso tono de voz.

 —Como venga y te coja abriéndole el frigorífico se te va a caer el "nácaro" a cachos —le advertí yo sin prestarle atención mientras examinaba con detenimiento los elaborados y misteriosos símbolos de aquella extraña pieza de artesanía garrula. Pero no daba la impresión de que fuera a venir, pues al final del pasillo se oía un gran barullo, como de buscar y rebuscar moviendo cosas.

Constantino —llamé en voz alta para que me oyera desde su habitación —¿Qué es este botijo tan raro que tienes en el salón, si se puede saber?

 —¡Ah! —se oyó su voz apagada por la distancia —eso es una paranoia de mi abuelo —, más traqueteo de trastos —Según una leyenda de Fuente Obejuna , en tiempos de mi tatarabuelo en mi pueblo había un pastor que se trincaba a las cabras, pero harto de la monotonía, un día mientras paseaba al rebaño, vio una loba indefensa, que se había quedado pillada en un cepo, y el tío vicioso hizo lo propio. Entonces, según se cuenta, a la familia del pastor le cayó una maldición y acudieron a una bruja para que les ayudara, y la bruja, que era una chapucera, no pudo quitársela, pero hizo ese amuleto que reducía la maldición tan sólo a las noches de luna llena. Cuando mi abuelo se enteró de que me venía a Córdoba a estudiar me obligó a traérmelo, aunque yo creo que es horterísimo.

Mientras había ido contando esto yo había cogido fascinado el botijo entre mis manos. ¡Era el objeto de ocultismo más cateto que había visto nunca!

 —¿Y cómo es que lo tenía tu abuelo? —inquirí interesado mientras examinaba en alto las extrañas inscripciones de la base del botijo.

 —No sé —contestó Constantino entre el clamor de una pila de objetos que parecían caer al suelo —¿Dónde coño he puesto la herramienta? —le oí decir para sus adentros —La cosa es que mi abuelo debió conocer al tío porque era del gremio.

 —¿De los follacabras o de los pastores? —le pregunté yo a Ramiro "por lo bajini", conteniendo un acceso de risa.

 Pero Ramiro no se rió, no dio un ruido; de espaldas a él como estaba, no había seguido su incursión al frigorífico, pero me extrañó que no le hubiera oído siquiera trastear el congelador.

 —¡Ostia! —Exclamé conteniendo el tono, pues, mientras me encerraba en estas cavilaciones, el botijo, que tenía una capa de un barniz sedoso y brillante, se me escapó entre los dedos y fue a estrellarse contra el suelo, rompiéndose en mil pedazos. El líquido negruzco y grasiento que tenía en su interior pringó todo el suelo, el mueble, y el bajo de mis pantalones.

 —¿Qué ha sido eso? —oí preguntar a Constantino entre el rumor ininterrumpido de su búsqueda.

 —Na-nada —dije yo con un nudo en la garganta, —por cierto —dije con el tono más normal que pude —¿Es muy caro el botijo?

 —¿Por qué, es que quieres robármelo y empeñarlo? —esta era otra de sus salerosas bromas. —No se tío, pero siendo de la época de mi tatarabuelo, tendría que valer una pasta, sobre todo por lo raro que es, —aseveró —pero lo que sí tiene es mucho valor sentimental.

 —De puta madre —dije para mis adentros —¡Ramiro, tío, deja el frigorífico y échame una mano con esto! —le susurré frenéticamente mientras contemplaba la escena de devastación que mi despiste había causado —¡Ramiro! —insistí zarandeándalo por el hombro sin apartar la vista de los fragmentos de botijo.

En ese momento del pasillo llegó un tremendo alarido que me puso los pelos de punta, y me encaré al corredor, ignorando por completo a Ramiro. Otro alarido. Y otro, de tono gutural. Parecía como si estuvieran pillándole los cojones a Constantino con una bombona de butano. De pronto se hizo el silencio. Un sudor frío comenzó a bajar por mi espalda.

 —¡Felio...! —trató de decir Ramiro.

 —¡Shh! Cállate un momento, que esto es muy raro —le ordené.

 —Pero, Felio, es qué... —intentó alegar Ramiro. Debía estar muy asustado porque en su voz se percibía casi tanto miedo como en la mía.

 —¡Que te calles coño! —dije yo sin siquiera volverme para mirarlo —¿Constantino, estás bien? —pregunté con voz temblorosa.

Silencio.

 —¡Constantino, tío, déjate de coñas marineras! —dije con una risita nerviosa. Tras de mí Ramiro no emitía el menor sonido. Ahora, por contestación, oí como si estuvieran rajando un tejido en trozos. Seguidamente un gruñido espeluznante salió de la puerta del cuarto de Constantino.

 —Je,Je, qué gases que tienes ¿Eh? —dije al borde del ataque.

 —¡Felio, coño! —gritó Ramiro.

 —¿Queeé? —le respondí yo, pero cuando me giré para ver qué quería Ramiro, el grito se apagó en mi garganta.

Ramiro estaba blanco como la leche, y su brazo petrificado señalaba el cajón del congelador.

 —Esto —dijo Ramiro con un hilo de voz. Una vaharada de ese olor a salchichón rancio me golpeó el rostro cuando me acerqué al congelador y aparté la bolsa que me impedía ver con claridad en su interior. Los tallarines con sabor a ternera comenzaron a salir de mi boca junto a otras sustancias menos reconocidas. El amargor de la bilis acompañó la delirante visión de manos y pies congelados con los tendones y huesos al aire, con partes roídas y un largo trozo de intestino que se descolgó por la puerta del frigorífico.

 —¡Vámonos de aquí, coño! —gritó Ramiro mientras me empujaba para hacerme reaccionar. Unos pesados pasos comenzaron a oírse en el pasillo, acompañados del ruido de las losas al ser arañadas por lo que parecían unas largas uñas.

 —¿Qué coño hacemos? ¿Qué coño hacemos? —preguntaba Ramiro exaltado.

Lo que fuera que hubiera en el cuarto se acercaba por el pasillo, así que no podíamos arriesgarnos a salir por la puerta de la calle. 

 —¡Al váter! —gritó Ramiro.

 —¡Sí, que yo también me estoy cagando! —contesté yo mientras comenzaba a correr despacito hacia la puerta del baño para no hacer allí aguas mayores.

Cuando entramos cerré la puerta , le eché el pestillo y me senté en la bañera.

 —¿Y ahora qué? —dije yo con el cuerpo descompuesto mientras me limpiaba los restos del vómito de la comisura de los labios con un trozo de papel higiénico.

 —¡No sé! —Dijo Ramiro —busquemos aquí a ver si hay algo que nos sirva.

 —¡Cómo coño te puedes parar a buscar algo! ¡Hay una cosa que ahora tiene que estar en la salita, y que toma brazos y piernas para desayunar! —grité.

 —Lo mismo se para a comerse tus tallarines, de todas formas por ahora estamos muy seguros, porque esta puerta es muy resis... —antes de que Ramiro terminara la frase, un listón horizontal de la puerta estalló en pedazos, atravesado por un brazo largo y peludo terminado en lo que parecía una pezuña antropoide con largas garras.

Del susto me caí dentro de la bañera.

 —¡Ostia, Ostia, Ostia! —gritó Ramiro dando saltitos nerviosos.

 —¡¡Que nos comeee!!

Yo traté de incorporarme como pude, pataleando con las rodillas a la altura de los hombros. 

 —¡Busca en el Romi! ¡Busca en el Romi!

 —¿Qué quieres, que lo maquille?

 —¡¡¡GRRRRR!!! —La criatura comenzó a mover el brazo a ciegas tratando de cogernos. Logré sentarme otra vez al borde de la bañera.

 —¿No tienes nada de plata, ni siquiera la Cruz de Caravaca? —pregunté mientras enarbolaba un bote de champú "la Toja" para golpear el monstruoso brazo.

 —¡Pero si yo soy satánico! —me contestó Ramiro mientras apartaba a manotazos medicinas y botes de espuma buscando algo que nos sirviera en aquella situación.

 —¡Coño, qué tío más raro, tiene una botella de anís en el botiquín!

 —¡Haz algo! —grité mientras esquivaba un zarpazo que desgarró mi camisa de cuadros.

 —¡Como no haga un cóctel Molotov con anís del mono! —en ese momento la criatura sacó el brazo de la raja.

Se hizo el silencio, comenzamos a oír una fuerte respiración detrás de la puerta, y un rascar de garras contra la madera. El miedo nos tenía paralizados, y estaba a punto de hacerme estallar el corazón; sentía sus latidos en mi garganta acompasados con las palpitaciones de las sienes.

 —¡Co-Con-Constantino, sentimos haber roto tu botijo! —dije yo en un intento de dialogar.

Lo que sea que hubiera detrás de la puerta, comenzó a gruñir.

 —¡Ahora sí que lo has "cabreao"! —me recriminó Ramiro.

La criatura asomó el morro a través de la astillada grieta de la puerta. Sus terribles colmillos comenzaron a romper la madera en trocitos, mientras los espumarajos salían de su boca.

 —¡Toma, cabrón! —Grité yo a la vez que, en un arrebato de locura, le arreé una patada en todos los morros al bicho, que se clavó todas las astillas en el hocico.

 —¡Ñiaaainnn...! —su quejido sonó como el quejido de un perro.

Al quejido le siguió un grito inhumano de rabia primitiva.

Otro listón de madera estalló en pedazos y medio cuerpo de la criatura pasó a través de ella. La alucinógena escena que vimos casi me hizo caer de nuevo dentro de la bañera, porque allí frente a nosotros, había una criatura humanoide, peluda, con unos dientes terroríficos y unas garras grandes como navajas tratando de partirnos en dos. Y su rostro... Su rostro sí que era horroroso; los rizos rubios, tupidos e ingobernables de Constantino se habían extendido por todo su cuerpo. Su morro estaba coronado por una negra nariz redonda y húmeda como la de un peluche, y dos grandes y peludas orejas colgaban lacias a ambos lados de la cara.

 —¡Coooño, qué feo! —exclamó Ramiro con los ojos desorbitados.

Aquella criatura tenía razones para tener tanta mala leche, porque era más feo que el Fary con rubeola ¡¡¡Estábamos siendo atacados por un hombre caniche!!!

Dos garrazos más nos hicieron pegarnos contra los azulejos del estrecho cuarto de baño. La criatura estaba a unos centímetros de cogernos, y la puerta estaba a punto de resquebrajarse. Las grandes zarpas del licántropo palpaban el aire tratando de aferrarnos, mientras que su hocico, sangrando por las astillas que se le habían clavado, expelía alaridos y babas.

De repente Ramiro exclamó: 

 —¡Coño, la ventana!

Entre los nervios y la confusión no habíamos percibido que en lo alto del váter había un pequeño ventanuco de vidrio opaco.

 —¡Vamos, Felio, vámonos por la ventana! —exclamó Ramiro mientras se encaramaba a la cisterna.

 —¡Pasa tú primero, que estás más canijo! —dije mientras le propinaba con todas mis ganas una patada circular al basto cabezorro lanudo que pugnaba por atravesar la puerta.

Pero esta vez no se me apareció la Virgen, y la criatura, con unos sorprendentes reflejos, atrapó mi gruesa bota de un bocado.

 —¡Que me tapiña, que me tapiña vivooo! —grité tratando de controlar la histeria. Sentía los punzantes colmillos del licántropo presionando mi pie derecho, aun a través de la dura y gruesa piel de la bota, por no hablar de mi incómoda postura, con las piernas abiertas a ciento sesenta grados , y dando saltitos para tratar de mantener el equilibrio, aferrándome a la cisterna del váter.

Ramiro hurgó rápidamente en el botiquín, hasta que encontró unas tijeras, y con pulso tembloroso cortó los cordones de la bota de un solo tijeretazo, con lo cual yo caí al suelo y la criatura sacó el hocico de la raja.

 —¡Mis botas de alpinista! ¡Que se lleva mi bota de alpinista! ¡Que el par costó catorce mil pelas! —sollocé mientras al otro lado oía cómo el monstruo destrozaba mi preciado patuco .

 —¡Déjate de botas, jodeeer! —gritó Ramiro mientras se escabullía por el ventanuco.

La criatura embistió la puerta. Unas amenazadoras grietas comenzaron a propagarse, a la vez que saltaron los goznes.

Brinqué a lo alto de la cisterna agarrándome al marco del ventanuco. Era demasiado justo. Cuando tenía medio cuerpo fuera, comencé a contorsionarme para hacer pasar el otro medio, pero la hebilla de mi correa se había atascado. Finalmente, con un tremendo crujido la criatura derribó la puerta, pero en su fuerte embate no pudo frenar, empujándome con la puerta en los pies, y haciéndome salir disparado a través del ventanuco, cayendo precipitadamente al vacío.

El mundo comenzó a dar vueltas a mi alrededor. Los cables del tendedero del bajo laceraron mi abdomen mientras se partían con un chasquido, y me desollé las piernas con los tallos del seto del jardín sobre el que caí. Ramiro se descolgó de la palometa del bajo, y se acercó a mí para ayudarme a recuperar la verticalidad.

El mundo seguía dando vueltas, me había torcido el tobillo derecho, y tenía que caminar doblado debido al terrible dolor de las marcas de los cables del tendedero. Mientras Ramiro me llevaba a trompicones hacia el coche pude ver la grotesca cabezota del bicho que apenas podía asomar por el ventanuco. Comenzaron a oírse sirenas en la distancia, y las luces de toda la manzana que no estaban ya encendidas se encendieron iluminando el edificio por completo. 

Al llegar al coche me desmayé.

Según me contó Ramiro cuando me despertó antes de ayudarme a subir a mi casa, mientras arrancaba el coche vio salir del portal al licántropo, y emprendió la marcha justo cuando se dirigía hacia el coche. Después pudo ver por el retrovisor a la monstruosa silueta perderse entre las sombras del parque del circuito.

 —Ha sido "taco de gore" —dijo con media sonrisa en su lívido rostro, con el pelo revuelto y desordenado, cuando estábamos en la puerta de mi casa.

 —Ahora me voy, que tengo que cambiarme los calzoncillos —y dicho esto, se fue.

Yo, como pude, me eché linimento en el tobillo, me lo vendé, escondí mi desgarrada camisa de cuadros, y me acosté.

Respecto a la bota, tuve que decir que con la borrachera la tiré por la ventana del piso y perdí mi camisa, por lo que me cayó una bronca soberana.

De las heridas, como no las vieron, pues no pasó nada, y la torcedura de tobillo no fue muy grave, así que la disimulé con gran esfuerzo. Al lunes siguiente, cuando vi a Ramiro, a ambos se nos descompuso la cara al recordar lo que había pasado. Antoine llegó con el periódico Córdoba en la mano.

 —¡"Illos"! ¿Os habéis enterado de lo que le pasó el viernes a Constantino? ¿No habíais "quedao" con él para ver una película gore? —

 —¡No fuimos! —contestamos Ramiro y yo al unísono casi telepáticamente.

 —Pues leed esto y partiros el culo —dijo Antoine entregándonos el periódico y entrando en el aula.

Ramiro y yo nos sentamos en el banco del pasillo, y tomamos aliento para enfrentarnos con lo que nos deparaba el papel impreso. El encabezamiento de la noticia rezaba así: 

"AGRESOR DESQUICIADO CON PROBLEMA DE HORMONAS RAPTA A ESTUDIANTE Y LE DESTROZA EL PISO".

 —¡Estos no cogen el compás ni con un tambor! —exclamé con la primera carcajada que saliera de mi boca desde el suceso del viernes. Mientras Ramiro se reía yo procedí a leer el artículo.

Realmente aquello parecía el final de un tebeo de Mortadelo.






CITA A TIENTAS

 

 

La determinación del Selenio en aguas potables. Todo un mundo, o al menos eso opinaba la bella profesora becaria perteneciente al departamento de análisis químico, como denotaba su tupido bigote. Era una constante en este departamento de la facultad de ciencias, todas las tías tenían bigote.

Habíamos llevado a cabo varias especulaciones acerca de ello. Antoine defendía que era por la emanación de cierto producto químico que afectaba a su hipófisis, y hacía que segregasen las mismas hormonas que Emiliano Zapata (por hacer honor al mostacho de tan insigne revolucionario). Ramiro, tan sutil y científico como siempre, lo atribuía a que “se untaban tocino para que les crecieran las peras, y por eso les salía barba”. Yo, imaginativo y jovial, como siempre, estaba seguro de que se debía a un accidente que se produjo mientras trataban de sintetizar el gas Trioxina, gas neurológico que creaba a los muertos vivientes en “El regreso de los muerto vivientes”, en un proyecto militar para el gobierno cañí. Sea como fuere, la cosa es que yo me hallaba repatingado en el incomodo taburete, con los codos apoyados en el banco del laboratorio, en una postura de “devórame, baby”.

A través de una raja en el muslo de mis gastados y ajustados pantalones Levi’s 501 se dejaba entrever un seductor fragmento de mis calzoncillos con el estampado de la cara de Goofy.
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